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chamiento de una chica yezidi,
enamoradade unjoven musulmán es
la cruel historia que provocó un esta-
llido deviolenciasin precedentesen el
Kurdistán, la zona más tranquila y
segura de Irak.

LE PIDIERON QUE
REGRESARAY ERA PARA
MATARLAA PEDRADAS

La escalada de tensión comenzó
cuando Dua Jalil Aswad regresó a su
aldea de Bahzan (comarca de Bashi-
ka, al este de Mosul), donde conviven
seguidores de este credo preislámico,
musulmanes y cristianos. Dua, quien
se había escapado de casa, fue recla-
mada por su familia para arreglar la
situación, pero, una vez en el pueblo,
fue lapidada brutalmente en público
con piedras de gran tamaño ante cien-
tos de hombres.

Esas escenas fueron grabadas
por uno de los presentes con un telé-
fono móvil (celular) y colocadas en
intemet. En las imágenes se puede
ver a la joven, de larga y negra mele-
na, y vestida con un suéter rojo, sen-
tada en el suelo mientras es golpea-
da; después, se aprecia su cuerpo sin
vida, d~snudo de la cintura para aba-
jo y, más tarde, con las piemas cubier-
tas con una chaqueta. Inicialmente se
explicó que Dua había sido linchada
porque se había convertido al islam,
religión enfrentada al yezidismo hasta
el punto de que muchos musulmanes
califican despectivamente a los yezi-
dis como «adoradores del diablo». Sin
embargo, fuentes de la investigación y
personas muy cercanas a la víctima lo
han negado rotundamente y han reite-
rado que el único delito de Dua había
sido enamorarse de un musulmán.

SON "CRíMENES DE HONOR"

Los principales dirigentes yezidis
condenaron el linchamiento y exigie-
ron el castigo de los autores. Este cul-
to es una religión preislámica estre-
chamente vinculada con las enseñan-
zas de Zaratustra que, a lo largo de
los siglos, asumió ritos cristianos y

mahometanos.
En la actualidad,
los yezidis no lle-
gan al millón de
personas en todo
el mundo y están
repartidos funda-
mentalmente en
las regiones kur-
das de lrak, Siria,
Turquía, Armenia
y Georgia.

La distribu-
ción de las terri-
bles imágenes
por internet pro-
vocaron inciden-
tes en varias ciu-
dades, como Ar-
bil, Zajo y Dahok,
donde se regis-
traron ataques a
personas de esta confesión, general-
mente protagonizados por jóvenes
que la policía tacha de «anarquistas».
En este sentido, 40 organizaciones de
mujeres protagonizaron protestas en
la capital autónoma e hicieron un lla-
mamiento internacional para poner fin
a los «crímenes de lionor» que han
costado la vida a miles de mujeres
kurdas en los últimos años.

Amnistía Intemacional ha exigido
tanto a las autoridades kurdas como a
las iraquíes que pongan los medios
necesarios para acabar con esta bár-
bara costumbre, según la cual los
hombres de la familia castigan con
mutilaciones o con la muerte a las
mujeres que «manchan el honor» de
la familia con su comportamiento
«indecente». .

Dua JaJil Aswad, asesinada a pedradas por amor. (SEP).

CRíMENES COMO
VENGANZA RELIGIOSA

Este crimen puede ser un peligro-
so precedente en la sociedad kurda,
donde la lapidación es una forma de
castigo prácticamente desaparecida.
Sin embargo, el incidente más grave
ocurrió poco después en las proximi-
dades de Mosul. Ese día un grupo
armado detuvo un autobús de trabaja-
dores de una empresa textil, hizo ba-
jar a los pasajeros, separó a 23 yezi-

dis de los demás y, tras lIevarlos a otro
lugar, los ejecutaron en venganza por
la muerte de la joven. Seis días des-
pués, dos policías yezidis eran asesi-
nados, aparentemente por el mismo
motivo.

Estos hechos y algunos edictos
de clérigos musulmanes contra los
yezidís han provocado, a su vez, reac-
ciones de ira entre los «adoradores
del diablo». Luego en una jornada de
repulsa contra las persecuciones y el
asesinato de los 23 trabajadores texti-
les, cientos de manifestantes ataca-
ron en Jana, Vazira y Seba Seik Jidr
sedes y propiedades del Partido
Democrático de Kurdistán (PDK), al
que pertenecen el presidente y el pri-
mer ministro de la región.

La escalada de tensión obligó al
Gobierno Regional de Kurdistán a
emitir un comunicado oficial conde-
nando la muerte de Dua y exigiendo a
las autoridades iraquíes que detengan
a los responsables, ya que la comarca

. de Bashika, donde se encuentra la
aldea de Bahzan, queda fuera de la
jurisdicción territorial del Gpbierno
autónomo, pese a ser mayoritaria-
mente kurda. Igualmente, el comuni-
cado realizó un llamamiento a la cal-
ma y pidió que este hecho no sea uti-
lizado para crear un enfrentamiento
religioso en el Kurdistán.
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